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Parte I, del árabe 

ÉL ES LA GLORIA DE LAS GLORIAS 

Esto es lo que ha descendido del dominio de la gloria, pronunciado por 
la lengua de la fuerza y el poder, y revelado a los Profetas de antaño. 
Hemos tomado su esencia más íntima y la hemos revestido con el manto 
de la brevedad, como muestra de gracia para los justos, a fin de que 
permanezcan fieles a la Alianza de Dios, lleven a cabo Su encomienda 
en sus vidas y, en el reino del espíritu, obtengan la joya de la virtud 
divina. 

1. ¡OH HIJO DEL ESPÍRITU! 

Mi primer consejo es este: posee un corazón puro, bondadoso y radi-
ante, para que sea tuya una soberanía antigua, inmortal y sempiterna. 
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2. ¡OH HIJO DEL ESPÍRITU! 

De todo lo que hay ante Mi vista, lo más amado es la Justicia; no te 
alejes de ella si Me deseas, y no la descuides para que pueda conCar 
en ti. ñon su ayuda, verás con tus propios ojos y no con los ojos de 
otros, y conocerás mediante tu propio conocimiento y no mediante el 
conocimiento de tu prójimo. Pondera con el corazón cómo te corre-
sponde ser. En verdad, la justicia es Mi dádiva para ti y la se3al de Mi 
amorosa bondad. Mantenla, pues, ante tu vista. 

V. ¡OH HIJO DEL HOMBRE! 

éelado en Mi ser inmemorial y en la antigua eternidad de Mi esencia, 
supe de Mi amor por ti; por eso te cre4, he grabado en ti Mi imagen y 
te he revelado Mi belleza. 

5. ¡OH HIJO DEL HOMBRE! 

Am4 tu creación, y por eso te cre4. Ámame, entonces, para que men-
cione tu nombre y colme tu alma con el espíritu de vida. 

Y. ¡OH HIJO DEL SER! 

Ámame para que úo te ame. Si t6 no Me amas, Mi amor no puede en 
modo alguno alcanzarte. Sábelo, oh siervo. 
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N. ¡OH HIJO DEL SER! 

Mi amor es tu paraíso, y la reunión conmigo, tu morada celestial. 
Entra, no te demores. Esto es lo que ha sido destinado para ti en 
xuestro reino de lo alto y en xuestro e7altado dominio. 

8. ¡OH HIJO DEL HOMBRE! 

Si Me amas, renuncia a ti mismo, y si buscas Mi agrado, deja el tuyo a 
un lado, para que así, t6 mueras en Mí y úo viva en ti eternamente. 

9. ¡OH HIJO DEL ESPÍRITU! 

Para ti no habrá paz salvo que renuncies a ti mismo y te vuelvas hacia 
Mí, pues te incumbe gloriarte en Mi nombre, y no en el tuyo, y poner 
en Mí tu conCanza, y no en ti mismo; ya que deseo ser amado solo y 
por encima de todo cuanto e7iste. 

f. ¡OH HIJO DEL SER! 

Mi amor es Mi 0ortaleza; todo aquel que entre en ella estará a salvo y 
seguro; y todo aquel que de ella se aleje se e7traviará y perecerá, sin 
duda. 
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1¿. ¡OH HIJO DE LA ELOñUExñIA! 

T6 eres Mi 0ortaleza. Entra en ella y permanecerás a salvo y seguro. Mi 
amor está dentro de ti. Sábelo, y Me encontrarás cerca de ti. 

11. ¡OH HIJO DEL SER! 

T6 eres Mi lámpara y Mi luz está en ti. Obt4n de ella tu esplendor y 
no busques a nadie sino a Mí, pues te he creado rico y he derramado 
generosamente Mi 0avor sobre ti. 

12. ¡OH HIJO DEL SER! 

ñon las manos del poder te he modelado y con los dedos de la 0uerza 
te he creado, y dentro de ti he depositado la esencia de Mi luz. ñon-
t4ntate con ello y no busques nada más, pues Mi obra es per0ecta, y Mi 
mandato, ineludible. xo lo cuestiones, ni lo pongas en duda. 

1V. ¡OH HIJO DEL ESPÍRITU! 

Te he creado rico, ?por qu4 te rebajas a la pobrezaZ xoble te hice, ?por 
qu4 te degradas a ti mismoZ De la esencia del conocimiento te he dado 
la e7istencia, ?por qu4 buscas iluminación en alguien que no sea úoZ 
ñon la arcilla del amor te di 0orma, ?cómo es que te ocupas con otroZ 
éuelve la mirada hacia ti mismo y Me hallarás dentro de ti, 0uerte, 
poderoso y autosuCciente. 



LAS PALABRAS OñULTAS Y

15. ¡OH HIJO DEL HOMBRE! 

T6 eres Mi dominio y Mi dominio no perece, ?por qu4, pues, temes 
perecerZ T6 eres Mi luz y Mi luz jamás se e7tingue, ?por qu4 temes la 
e7tinciónZ T6 eres Mi gloria y Mi gloria no se desvanece; t6 eres Mi 
manto y Mi manto jamás se desgasta. Por tanto, vive en tu amor por 
Mí, y Me encontrarás en el dominio de la gloria. 

1Y. ¡OH HIJO DE LA ELOñUExñIA! 

éuelve tu rostro hacia Mi rostro y renuncia a todo salvo a Mí, pues Mi 
soberanía perdura y Mi dominio no perece. Si buscas a otro que no sea 
úo, tu b6squeda será en vano, aunque e7plores el universo por toda la 
eternidad. 

1N. ¡OH HIJO DE LA LUÓ! 

Olvídate de todo menos de Mí y conversa con Mi espíritu. Esto es de 
la esencia de Mi mandato; vu4lvete a 4l, por tanto. 

18. ¡OH HIJO DEL HOMBRE! 

ñont4ntate conmigo y no busques a otro para ayudarte. Porque nadie, 
salvo úo, podrá nunca bastarte. 
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19. ¡OH HIJO DEL ESPÍRITU! 

xo Me pidas aquello que no deseamos para ti; con0órmate, pues, con 
lo que hemos ordenado por tu bien, ya que esto es lo que te beneCcia, 
si con ello te contentas. 

1f. ¡OH HIJO DE LA ASOMBROSA éISIQx! 

He insuüado en ti un hálito de Mi propio Espíritu, para que seas Mi 
amante. ?Por qu4 Me has abandonado para buscar otro amado que no 
sea úoZ 

2¿. ¡OH HIJO DEL ESPÍRITU! 

Lo que reclamo de ti es muy grande; no puede olvidarse. Mi gracia 
para contigo es abundante; no puede velarse. Mi amor ha hecho en 
ti su morada; no puede ocultarse. Mi luz te es maniCesta; no puede 
oscurecerse.

21. ¡OH HIJO DEL HOMBRE! 

En el árbol de re0ulgente gloria he dispuesto para ti los 0rutos más 
selectos. ?Por qu4 razón te has alejado y te has contentado con algo 
que es menos buenoZ Regresa, entonces, a aquello que es mejor para 
ti en el dominio de lo alto. 
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22. ¡OH HIJO DEL ESPÍRITU! 

xoble te he creado, pero t6 te has degradado. El4vate, entonces, hacia 
aquello para lo cual 0uiste creado. 

2V. ¡OH HIJO DEL SUPREMO! 

úo te convoco a lo eterno, mas t6 anhelas lo que perece. ?Fu4 ha hecho 
que sigas tu propio deseo y te alejes del xuestroZ 

25. ¡OH HIJO DEL HOMBRE! 

xo traspases tus límites ni reclames aquello que no es digno de ti. 
Inclínate ante el rostro de tu Dios, el Se3or de la 0uerza y del poder. 

2Y. ¡OH HIJO DEL ESPÍRITU! 

xo te envanezcas por encima del pobre, pues a 4l lo guío en su camino, 
y a ti te veo en tu perversa condición y te con0undo para siempre. 

2N. ¡OH HIJO DEL SER! 

?ñómo puedes olvidar tus propias 0altas y ocuparte con las 0altas de 
otrosZ Detestado por Mí es quien así procede. 
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28. ¡OH HIJO DEL HOMBRE! 

xo murmures los pecados de otros mientras t6 mismo seas un 
pecador. Detestado serías si incumplieras esta orden, y de ello doy 
testimonio. 

29. ¡OH HIJO DEL ESPÍRITU! 

Has de saber que, en verdad, aquel que ordena a otros ser justos y 4l 
mismo comete iniquidad no es de los Míos, aunque lleve Mi nombre. 

2f. ¡OH HIJO DEL SER! 

xo atribuyas a otra alma lo que no quisieras que se dijera de ti, 
ni reCeras aquello que no haces. Este es Mi mandamiento para ti; 
obed4celo. 

V¿. ¡OH HIJO DEL HOMBRE! 

xo le niegues a Mi siervo nada que te pidiere, pues su rostro es Mi 
rostro; avergN4nzate, pues, ante Mí. 

V1. ¡OH HIJO DEL SER! 

Pídete cuentas todos los días, antes de que seas citado a rendirlas; 
porque, imprevista, te llegará la muerte y serás llamado a responder 
por tus acciones. 
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V2. ¡OH HIJO DEL SUPREMO! 

He hecho de la muerte una mensajera de alegría para ti. ?Por qu4 te 
aüigesZ He creado la luz para que vierta sobre ti su esplendor. ?Por qu4 
te ocultas tras un veloZ 

VV. ¡OH HIJO DEL ESPÍRITU! 

ñon las 0elices nuevas de la luz te aclamo; ¡regocíjate! A la corte de la 
santidad te convoco; habita en ella, para que vivas en paz, eternamente.

V5. ¡OH HIJO DEL ESPÍRITU! 

El espíritu de santidad te trae las buenas nuevas del encuentro; ?por 
qu4 te aüigesZ El espíritu del poder te conCrma en Su causa; ?por qu4 
te ocultas tras un veloZ La luz de Su semblante te guía en el camino; 
?cómo puedes e7traviarteZ 

VY. ¡OH HIJO DEL HOMBRE! 

xo te entristezcas a menos que est4s lejos de xos. xo te regocijes a 
menos que est4s regresando y acercándote a xos. 
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VN. ¡OH HIJO DEL HOMBRE! 

Regocíjate con alegría en tu corazón, para que seas digno de encon-
trarte conmigo y reüejar Mi belleza. 

V8. ¡OH HIJO DEL HOMBRE! 

xo te despojes de Mi precioso manto, ni renuncies a tu parte de Mi 
maravillosa 0uente, no sea que su0ras sed eternamente. 

V9. ¡OH HIJO DEL SER! 

Sigue el sendero de Mis preceptos por amor a Mí y ni4gate aquello que 
deseas, si buscas Mi agrado. 

Vf. ¡OH HIJO DEL HOMBRE! 

xo descuides Mis mandatos si amas Mi belleza, y no olvides Mis 
consejos si buscas Mi complacencia. 

5¿. ¡OH HIJO DEL HOMBRE! 

Aunque recorrieras veloz la inmensidad del espacio y atravesaras la 
inCnitud del cielo, no hallarías reposo más que en la obediencia a 
xuestro mandato y en la humildad ante xuestro Rostro. 
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51. ¡OH HIJO DEL HOMBRE! 

MagniCca Mi causa, y te descubrir4 los misterios de Mi grandeza y te 
alumbrar4 con la luz de la eternidad. 

52. ¡OH HIJO DEL HOMBRE! 

S4 humilde ante Mí, para que te haga la merced de visitarte. Levántate 
para el triun0o de Mi causa, para que estando a6n en la tierra obtengas 
la victoria. 

5V. ¡OH HIJO DEL SER! 

Haz mención de Mí en Mi tierra, para que úo te recuerde en Mi cielo; 
así hallarán solaz tus ojos y los Míos. 

55. ¡OH HIJO DEL TROxO! 

Tu oído es Mi oído; oye, entonces, con 4l. Tu vista es Mi vista; ve 
con ella; para que así, en lo más íntimo del alma, t6 seas testigo de Mi 
e7altada santidad y úo, en Mi propio Ser, d4 testimonio de una elevada 
posición para ti. 
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5Y. ¡OH HIJO DEL SER! 

Anhela la muerte de un mártir en Mi sendero, contento con Mi agrado 
y agradecido por lo que úo ordeno, para que así reposes junto a Mí bajo 
el dosel de la majestad, tras el tabernáculo de la gloria.

5N. ¡OH HIJO DEL HOMBRE! 

Pondera y medita. ?Deseas morir en tu lecho, o bien derramar en el 
polvo tu sangre, mártir en Mi sendero, y convertirte así en la encar-
nación de Mi mandato y el revelador de Mi luz en el altísimo paraísoZ 
Juzga como es debido, oh siervo. 

58. ¡OH HIJO DEL HOMBRE! 

¡Por Mi belleza! Fue con tu sangre se ti3a tu cabello es a Mi vista 
más grande que la creación del universo y la luz de ambos mundos. 
Es0u4rzate, pues, por lograrlo, oh siervo. 

59. ¡OH HIJO DEL HOMBRE! 

Para todo hay una se3al. La se3al del amor es la Crmeza ante Mi decreto 
y la paciencia ante Mis pruebas. 
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5f. ¡OH HIJO DEL HOMBRE! 

El amante verdadero ansía el su0rimiento, así como el rebelde ansía el 
perdón, y el pecador, la indulgencia. 

Y¿. ¡OH HIJO DEL HOMBRE! 

Si en tu andar por Mi sendero no encuentras adversidades, ?cómo 
puedes seguir el camino de quienes están contentos con Mi agradoZ 
Si en tu anhelo por encontrarte conmigo no te aüigen las desdichas, 
?cómo habrás de alcanzar la luz, en tu amor por Mi bellezaZ 

Y1. ¡OH HIJO DEL HOMBRE! 

Mi calamidad es Mi providencia: 0uego y venganza, por 0uera; luz y 
misericordia, por dentro. Apres6rate a recibirla, para que llegues a ser 
una luz eterna y un espíritu imperecedero. Este es Mi decreto para ti; 
acátalo. 

Y2. ¡OH HIJO DEL HOMBRE! 

Si te llegara la prosperidad, no te regocijes; y si viniera sobre ti la 
humillación, no te aüijas. Pues ambas pasarán y dejarán de ser. 
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YV. ¡OH HIJO DEL SER! 

Si te sobreviene la pobreza, no te entristezcas, pues en su momento te 
visitará el Se3or de la riqueza. xo temas la humillación, pues alg6n día 
descansará sobre ti la gloria. 

Y5. ¡OH HIJO DEL SER! 

Si tu corazón anhela ese dominio eterno e imperecedero, esa vida 
antigua y sempiterna, renuncia a este poderío e0ímero y mortal. 

YY. ¡OH HIJO DEL SER! 

xo te entregues a las cosas de este mundo, pues con 0uego probamos 
el oro, y con oro probamos a xuestros siervos. 

YN. ¡OH HIJO DEL HOMBRE! 

T6 ansías el oro y úo deseo que te liberes de 4l. T6 te crees rico al 
poseerlo y úo reconozco tu riqueza cuando te desapegas de 4l. ¡Por 
Mi vida! Esto es Mi sabiduría, y aquello, tu 0antasía; ?cómo puede Mi 
parecer concordar con el tuyoZ 

Y8. ¡OH HIJO DEL HOMBRE! 

Reparte Mi riqueza entre Mis pobres, para que en el cielo accedas a 
reservas de esplendor inagotable y a tesoros de gloria perdurable. Mas, 
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por Mi vida, o0rendar tu alma es algo a6n más glorioso, si con Mis ojos 
vieras.

Y9. ¡OH HIJO DEL HOMBRE! 

El templo del ser es Mi trono; puri0ícalo de todas las cosas para que allí 
Me establezca y resida en 4l. 

Yf. ¡OH HIJO DEL SER! 

Tu corazón es Mi morada; santi0ícalo para Mi descenso. Tu espíritu es 
la sede de Mi revelación; puri0ícalo para que en 4l Me maniCeste. 

N¿. ¡OH HIJO DEL HOMBRE! 

Pon tu mano en Mi pecho para que, radiante y luminoso, Me eleve 
sobre ti. 

N1. ¡OH HIJO DEL HOMBRE! 

El4vate hacia Mi cielo, para alcanzar la alegría del encuentro y libar el 
vino más selecto del cáliz de gloria perdurable. 
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N2. ¡OH HIJO DEL HOMBRE! 

Muchos días han pasado sobre ti, ocupado en tus quimeras y vanas 
imaginaciones. ?Hasta cuándo seguirás en tu lecho, adormecidoZ De-
spierta del letargo, pues el Sol ha llegado a su c4nit y, tal vez, resplan-
dezca sobre ti con la luz de la belleza. 

NV. ¡OH HIJO DEL HOMBRE! 

Desde el horizonte del Monte sagrado ha brillado la luz sobre ti, y el 
espíritu de la iluminación ha inspirado el Sinaí de tu corazón. Lib4rate, 
por tanto, de los velos de ociosas 0antasías y entra en Mi corte, para que 
seas digno de la vida eterna, y merecedor de reunirte conmigo. ú así, tal 
vez, no te sobrevenga ni muerte, ni 0atiga, ni quebranto. 

N5. ¡OH HIJO DEL HOMBRE! 

Mi eternidad es Mi creación; para ti la he creado. éiste tu templo con 
ella. Mi unidad es obra de Mis manos; para ti la he labrado. Atavíate 
con ella para que seas por siempre la revelación de Mi ser impere-
cedero. 

NY. ¡OH HIJO DEL HOMBRE! 

Mi majestad es Mi regalo para ti, y Mi grandeza, la muestra de Mi 0avor 
para contigo. Aquello que es digno de Mí, nadie podrá comprenderlo, 
ni persona alguna e7ponerlo. ñiertamente, en Mis depósitos ocultos y 
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en los tesoros de Mi mandato lo he guardado, en se3al de Mi amorosa 
bondad hacia Mis siervos y Mi misericordia hacia Mi pueblo. 

NN. ¡OH HIJOS DE LA ESExñIA DIéIxA E IxéISIBLE! 

Se os hará di0ícil amarme y las almas se sentirán inquietas al hacer 
mención de Mí. Porque las mentes no pueden comprenderme, ni los 
corazones, contenerme. 

N8. ¡OH HIJO DE LA BELLEÓA! 

¡Por Mi espíritu y Mi 0avor! ¡Por Mi merced y Mi belleza! Todo lo que 
te he revelado con la lengua del poder y te he escrito con la pluma de la 
0uerza ha sido con0orme a tu capacidad y entendimiento, no con0orme 
a Mi rango, ni a la melodía de Mi voz. 

N9. ¡OH HIJOS DE LOS HOMBRES! 

?Acaso no sab4is por qu4 os hemos creado a todos de la misma arcillaZ 
Para que nadie se ensalce a sí mismo por encima de otro. Meditad 
siempre con el corazón sobre cómo 0uisteis creados. úa que os hemos 
creado a todos de una sola substancia, os corresponde ser como una 
sola alma, caminar con los mismos pies, comer con la misma boca 
y habitar en la misma tierra, para que de lo más íntimo de vuestro 
ser, mediante vuestros hechos y acciones, se pongan de maniCesto 
las se3ales de la unicidad y la esencia del desprendimiento. Este es 
Mi consejo para vosotros, oh concurso de luz. Prestadle atención, y 



BAHÁ’U’LLÁH19

alcanzar4is el 0ruto de la santidad que proviene del árbol de maravillosa 
gloria.

Nf. ¡OH HIJOS DEL ESPÍRITU! 

éosotros sois Mi tesoro, pues en vosotros he depositado las perlas de 
Mis misterios y las gemas de Mi saber. Protegedlas de los e7tra3os de 
entre Mis siervos y los impíos de entre Mi pueblo. 

8¿. ¡OH HIJO DE FUIEx SE MAxTUéO OIEL A SU PROPIO 
SER Ex EL REIxO DE SÍ MISMO! 

Sabe que sobre ti he rociado todas las 0ragancias de santidad y te he 
revelado plenamente Mi palabra; mediante ti he per0eccionado Mi 
generosidad y para ti he deseado lo que he deseado para Mi propio Ser. 
ñont4ntate, pues, con Mi agrado, y s4 agradecido conmigo. 

81. ¡OH HIJO DEL HOMBRE! 

En la tabla de tu espíritu, escribe con tinta de luz todo aquello que te 
hemos revelado. Si no te 0uera posible, haz tu tinta con la esencia de tu 
corazón. Si tampoco pudieras hacerlo, escribe entonces con esa tinta 
carmesí que ha sido derramada en Mi sendero. Para Mí, eso es mucho 
más dulce que cualquier otra cosa; así, su luz perdure para siempre.



Parte II, del persa 

EN EL NOMBRE DEL SOBERANO DE LA 
EXPRESIóN, EL TODOPODEROSO:

1. ¡OH GENTES DOTADAS DE ENTENDIMIENTO PARA 
CONOCER Y OÍDOS PARA ESCUCHAR! 

El primer llamamiento del Amado es este: ¡Oh ruiseñor místico! No 
mores sino en el rosedal del espíritu. ¡Oh mensajera del Salomón del 
amor! No busques refugio sino en la Saba del bienamado. ¡Oh fénix 
inmortal! No te aposentes sino en la cumbre de la ,delidad. Esa es tu 
moraday si con las alas del alma te remontas hacia el reino de lo in,nito 
z procuras alcan2ar tu destino. 

J. ¡OH HILO DEv ESPÍRITU! 

El a;e busca su nidoy z el ruiseñory el encanto de la rosaB mas las a;es 
de los cora2ones humanosy contentas con la arcilla temporaly se han 
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alejado de su nido sempiterno zy con la mirada puesta en el lodo de 
la negligenciay se ;en pri;adas de la gloria de la presencia di;ina. ¡Az! 
¡Cu3n extraño z lamentable! Por un mero sorboy han desdeñado los 
mares ondeantes del Altísimo z se han quedado apartadas del m3s 
luminoso hori2onte. 

ú. ¡OH AMIGO! 

En el jardín de tu cora2ón no plantes sino la rosa del amory z no dejes 
escapar al ruiseñor del afecto z del anhelo. Atesora la compañía de los 
justos z reh4ze todo trato con los impíos. 

¿. ¡OH HILO DE vA LUSTICIA! 

?Adónde puede ir un amante sino a la tierra de su amadaV ?Y qué 
buscador encuentra descanso lejos del deseo de su cora2ónV Para el 
;erdadero amantey la reunión es ;iday z la separacióny muerte. 5acío de 
paciencia est3 su pechoy z su cora2ón no encuentra sosiego. Miríadas 
de ;idas daría por ir presuroso a la morada de su amada. 

-. ¡OH HILO DE vA ARCIvvA! 

En ;erdad te digo: de todos los seresy el m3s negligente es aquel que 
discute in4tilmente z aspira a a;entajar a su hermano. Di: ¡Oh comQ
pañeros! 6ue las accionesy z no las palabrasy sean ;uestro ornamento. 
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7. ¡OH HILO DE vA TIERRA! 

En ;erdady has de saber que el cora2ón donde perdure la menor tra2a 
de en;idia jam3s alcan2ar3 Mi dominio sempiternoy ni percibir3 los 
perfumes sagrados que emanan de Mi reino de santidad. 

8. ¡OH HILO DEv AMOR! 

Est3s a tan solo un paso de las sublimes c4spides de la cercanía z del 
3rbol celestial del amor. Da el primer paso zy con el siguientey a;an2a 
hacia el dominio imperecedero z entra en el pabellón de la eternidad. 
Presta oídoy entoncesy a lo que ha re;elado la Pluma de Gloria. 

9. ¡OH HILO DE vA GvORIA! 

Camina presuroso por el sendero de la santidad z entra en el cielo de la 
comunión conmigo. vimpia tu cora2ón con el pulimento del espíritu 
z dirígete a la corte del Altísimo. 

F. ¡OH SOMÁRA ZUGAÚ! 

Deja atr3s las etapas inferiores de la duda z asciende a las sublimes 
alturas de la certe2a. Abre el ojo de la realidad para que puedas conQ
templar la Áelle2a des;elada z exclamar: ¡Santi,cado sea el Señory el 
m3s excelente de los creadores!
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1á. ¡OH HILO DEv DESEO! 

Presta oído atento: jam3s ojos mortales reconocer3n la Áelle2a semQ
piternay ni el cora2ón sin ;ida se deleitar3 en otra cosa que no sea la 
Ñor marchitay pues cada cual busca su igual z go2a de la compañía de 
sus semejantes. 

11. ¡OH HILO DE vA ARCIvvA! 

Ciega los ojos para contemplar Mi belle2aB cierra los oídos para esQ
cuchar la dulce melodía de Mi ;o2B ;acíate de todo saber para participar 
de Mi conocimientoB z purifícate de rique2as para obtener una parte 
perdurable del océano de Mi eterna abundancia. Ciega los ojosy es 
deciry a todoy sal;o a Mi belle2aB cierra los oídos a todoy excepto a Mi 
palabraB z ;acíate de todo sabery sal;o del conocimiento de Míy para 
quey con ;isión claray cora2ón puro z oído atentoy puedas entrar en la 
corte de Mi santidad.

1J. ¡OH TÉy 6UE EST’S DOTADO DE DOS 5ISIONES! 

Cierra un ojo z abre el otro. Cierra uno al mundo z a todo cuanto haz 
en ély z abre el otro a la sagrada belle2a del Amado. 

1ú. ¡OH HILOS MÍOS! 

Temo quey pri;ados de la melodía de la paloma celestialy os hund3is 
nue;amente en las sombras de la perdición absoluta zy sin haber presQ
enciado nunca la belle2a de la rosay al agua z a la arcilla retornéis. 
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1¿. ¡OH AMIGOS! 

No renunciéis a la belle2a sempiterna por una belle2a que ha de moriry 
ni pong3is ;uestros afectos en este mundo mortal de pol;o. 

1-. ¡OH HILO DEv ESPÍRITU! 

vlegar3 el tiempo en que el ruiseñor de la santidad za no re;ele los 
misterios íntimosy z estaréis todos pri;ados de la melodía celestial z de 
la ;o2 que pro;iene de lo alto. 

17. ¡OH ESENCIA DE vA NEGvIGENCIA! 

Miríadas de lenguas místicas se expresan en una sola ;o2y z miríadas 
de misterios ocultos se re;elan en una sola melodíaB peroy ¡az! no se 
encuentra oído que oigay ni cora2ón que comprenda. 

18. ¡OH COMPAüEROS! 

Abiertas de par en par est3n las puertas que lle;an a Aquel que no 
ocupa lugary z la estancia del amado est3 adornada con la sangre de los 
amantesB masy sal;o unos pocosy todos siguen apartados de esta ciudad 
celestialB z aun entre esos pocosy solo se ha encontrado un n4mero 
ín,mo con cora2ón puro z espíritu santi,cado. 
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19. ¡OH MORADORES DEv AvTÍSIMO PARAÍSO! 

Proclamad a los hijos de la certe2a quey en los dominios de la santidady 
cerca del paraíso celestialy ha aparecido un nue;o jardíny en torno al 
cual giran los habitantes del dominio de lo alto z los moradores inmorQ
tales del exaltado paraíso. Esfor2aosy entoncesy por alcan2ar esa posiQ
cióny para que de sus anémonas desentrañéis los misterios del amory 
z de sus eternos frutos aprend3is el secreto de la di;ina z consumada 
sabiduría. ¡Sola2ados los ojos de quienes allí entran z permanecen! 

1F. ¡OH AMIGOS MÍOS! 

?Habéis ol;idado aquella ;erdadera z radiante mañana en la que os 
hallabais todos reunidos en Mi presenciay en aquellos santos z benQ
ditos parajesy a la sombra del 3rbol de la ;ida que est3 plantado en 
el paraíso todogloriosoV Me escuchabais sobrecogidos mientras proQ
nunciaba estas tres santísimas palabras: ¡Oh amigos! No pre,r3is ;uesQ
tra ;oluntad a la MíaB jam3s deseéis aquello que Yo no he deseado para 
;osotrosy z no os acerquéis a Mí con cora2ones sin ;iday manchados 
de deseos z antojos mundanos. Si puri,carais ;uestras almasy en este 
mismo instante recordaríais aquel lugar z aquellos parajesy z a todos se 
os haría e;idente la ;erdad de Mis palabras. 
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En la octava de las santísimas líneas de la quinta Tabla del Paraíso, Él 
dice: 

Já. ¡OH 5OSOTROS 6UE YACÓIS COMO MUERTOS EN Ev 
vECHO DE vA NEGvIGENCIA! 

Han transcurrido siglosy z ;uestras preciosas ;idas est3n llegando a su 
,nB sin embargoy ni un solo h3lito de pure2a ha ascendido de ;osotros 
a Nuestra corte de santidad. Aunque inmersos en el océano de la 
falsedady ;uestros labios profesan la 4nica z ;erdadera fe de Dios. 
Habéis amado a quien Yo detesto z habéis hecho un amigo de Mi 
enemigo. Yy aun asíy camin3is por Mi tierray complacidos z contentosy 
sin reparar en que Mi tierra est3 aborrecida de ;osotros z que os 
reh4ze todo cuanto haz en ella. Si tan solo abrierais los ojosy sin duda 
preferiríais cien mil aÑicciones a esta alegría z estimaríais la muerte m3s 
que esta ;ida. 

J1. ¡OH ZIGURA DE POv5O EN MO5IMIENTO! 

Yo anhelo la comunión contigoy pero t4 no confías en Mí. va espaQ
da de la rebelión ha derribado el 3rbol de tu esperan2a. Yoy en todo 
momentoy estoz cerca de tiy pero t4 siempre est3s lejos de Mí. Gloria 
imperecedera he elegido para tiy pero ;erg―en2a ilimitada has elegido 
para ti mismo. Mientras a4n haza tiempoy regresa z no pierdas la 
oportunidad. 
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JJ. ¡OH HILO DE vA PASI«N! 

vos doctos z los sabios se han esfor2ado durante muchos añosy sin loQ
grar alcan2ar la presencia del TodogloriosoB han dedicado ;idas enteras 
a Su b4squeday sin llegar a contemplar la belle2a de Su semblante. T4y 
sin el menor esfuer2oy alcan2aste tu meta zy sin buscarloy encontraste 
el objeto de tu b4squeda. Aun asíy tan en;uelto seguiste en el ;elo de 
tu ego que ni tus ojos repararon en la belle2a del Amado ni tus manos 
ro2aron el borde de Su manto. vos que tenéis ojos para ;ery reparad en 
ello z asombraos. 

Jú. ¡OH HAÁITANTES DE vA CIUDAD DEv AMOR! 

R3fagas mortales han a2otado el cirio sempiternoy z la belle2a del Lo;en 
celestial est3 en;uelta en la oscuridad del pol;o. El soberano de los 
monarcas del amor est3 siendo injustamente tratado por los s4bditos 
de la tiraníay z la paloma de la santidad zace presa en las garras de 
las lechu2as. vos moradores del pabellón de la gloria z del concurso 
celestial lloran z se lamentany en tanto que ;osotros repos3is en el reino 
de la negligencia z pens3is que sois de los ;erdaderos amigos. ¡Cu3n 
;anas son ;uestras imaginaciones! 

J¿. ¡OH NECIOS CON REPUTACI«N DE SAÁIOS! 

?Por qué os disfra23is de pastoresy cuando por dentro os habéis conQ
;ertido en lobos al acecho de Mi rebañoV Sois como la estrella que 
asoma antes del alba z quey si bien parece radiante z luminosay des;ía 
a los caminantes de Mi ciudad hacia los senderos de la perdición. 
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J-. ¡OH GENTES DE NOÁvE APARIENCIA PERO 5IvES POR 
DENTRO! 

Sois como agua clara pero amargay de apariencia pura z cristalinay que 
cuando la prueba el Catador di;ino no acepta de ella ni una gota 
siquiera. Es ciertoy el razo del sol cae por igual sobre el pol;o z el espejoy 
pero la diferencia en su reÑejo es como la de la estrella z la tierra. M3s 
a4ny ¡inmensurable es la diferencia! 

J7. ¡OH MI AMIGO DE PAvAÁRA! 

ReÑexiona un momento. ?Has oído alguna ;e2 que amigo z enemigo 
habiten en un mismo cora2ónV Expulsay entoncesy al extraño para que 
el Amigo entre en Su morada.

J8. ¡OH HILO DE vA ARCIvvA! 

Todo cuanto haz en el cielo z en la tierra lo he dispuesto para tiy sal;o el 
cora2ón humanoy que he destinado como aposento de Mi belle2a z de 
Mi gloriaB pero t4 entregaste Mi hogar z Mi morada a otro que no era 
YoB zy cuandoquiera que la manifestación de Mi santidad acudía a Su 
propia moraday hallaba allí a un extraño zy sin hogary tornaba presurosa 
al santuario del Áienamado. No obstantey he ocultado tu secreto z no 
he deseado tu ;erg―en2a. 
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J9. ¡OH ESENCIA DEv DESEO! 

Muchos díasy al amanecery he bajado a tu morada desde los dominios 
de 6uien no ocupa lugary z te he hallado en el lecho de la holgan2ay 
ocupado con otros en lugar de conmigo. En seguiday cual rel3mpago 
del espírituy regresé a los dominios de gloria celestial zy en Mis retiros 
de lo altoy no se lo mencioné a las huestes de la santidad. 

JF. ¡OH HILO DE vA MUNIZICENCIA! 

De los desiertos de la naday con la arcilla de Mi mandatoy te hice 
aparecer z dispuse para tu educación cada 3tomo existente z la esencia 
de todo lo creado. Asíy antes de que salieras del ;ientre de tu madrey 
destiné para ti dos manantiales de leche relucientey ojos que ;elasen 
por ti z cora2ones que te amasen. En ;irtud de Mi tierna bondady a la 
sombra de Mi misericordia te criey z por la esencia de Mi gracia z Mi 
fa;or cuidé de ti. Y Mi propósito en todo esto era que alcan2aras Mi 
dominio sempiterno z llegaras a ser digno de Mis d3di;as in;isibles. 
Yy sin embargoy permaneciste desatento zy cuando hubiste crecidoy 
ol;idaste todos Mis fa;ores z te entregaste a tus ociosas imaginacionesy 
de tal modo que te ;ol;iste totalmente ol;idadi2o zy alej3ndote de la 
puerta del Amigoy te alojaste en los recintos de Mi enemigo. 

úá. ¡OH ESCvA5O DEv MUNDO! 

Muchos díasy al amanecery sopló sobre ti la brisa de Mi tierna bondad 
z te encontró dormido en el lecho de la negligencia. vamentando así 
tu condicióny regresó al lugar de donde ;enía. 
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ú1. ¡OH HILO DE vA TIERRA! 

Si Me deseasy no busques a nadie m3s que a MíB z si quieres contemplar 
Mi belle2ay cierra los ojos al mundo z a todo cuanto haz en élB pues Mi 
;oluntad z la ;oluntad de otro que no sea Yoy al igual que el fuego z el 
aguay no pueden habitar en un mismo cora2ón. 

úJ. ¡OH AMPARADO ZORASTERO! 

va mano de Mi poder ha prendido el cirio de tu cora2ónB no lo extingas 
con los ;ientos contrarios del zo z de la pasión. vo que sana todos tus 
males es el recuerdo de MíB no lo ol;ides. Ha2 de Mi amor tu tesoro z 
estímalo como a tu propia ;ista z a tu ;ida misma. 

úú. ¡OH HERMANO MÍO! 

Escucha las deliciosas palabras de Mi lengua almibarada z bebe del 
arrozo de mística santidad que Ñuze de Mis labios a2ucarados. Siembra 
las semillas de Mi sabiduría di;ina en la tierra pura de tu cora2ón z riéQ
galas con el agua de la certe2ay para que los jacintos de Mi conocimienQ
to z sabiduría broten ;erdes z lo2anos en la sagrada ciudad de tu 
cora2ón. 
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ú¿. ¡OH MORADORES DE MI PARAÍSO! 

Con las manos de Mi tierna bondad he plantado en el santo jardín del 
paraíso el jo;en 3rbol de ;uestro amor z ;uestra amistady z lo he regado 
con las abundantes llu;ias de Mi tierno fa;or. Ahora que ha llegado 
el tiempo de dar sus frutosy esfor2aos por mantenerlo protegidoy para 
que no se consuma con las llamas del deseo z la pasión. 

ú-. ¡OH AMIGOS MÍOS! 

Extinguid la l3mpara del error z encended en ;uestro cora2ón la anQ
torcha perdurable de la guía di;ina. Puesy en bre;ey los tasadores de la 
humanidady en la santa presencia del Adoradoy no aceptar3n sino la 
m3s pura ;irtud z hechos de inmaculada santidad.

ú7. ¡OH HILO DE vA ARCIvvA! 

Sabios son quienes no hablan si no haz oídos que escucheny como el 
copero que no ofrece su copa hasta encontrar al sedientoy z el amante 
que no exclama desde el fondo de su cora2ón hasta contemplar la 
belle2a de su amada. Por tantoy siembra las semillas de la sabiduría z 
el conocimiento en la tierra pura del cora2óny z oc4ltalas hasta que los 
jacintos de la sabiduría di;ina broten del cora2óny z no del lodo z la 
arcilla. 

Escrito y registrado en la primera línea de la Tabla, y oculto en el 
santuario del tabernáculo de Dios, consta así: 
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ú8. ¡OH MI SIER5O! 

No renuncies a un dominio sempiterno a cambio de aquello que 
perecey ni deseches la soberanía celestial por un deseo mundano. Esta 
es el agua de ;ida eterna que ha brotado del manantial de la pluma del 
misericordioso. ¡Dichosos los que beben de ella! 

ú9. ¡OH HILO DEv ESPÍRITU! 

Rompe tu jaula zy cual fénix del amory remóntate a los cielos de la 
santidad. 5acíate de ti mismo zy lleno del espíritu de la misericordiay 
habita en el reino de santidad celestial. 

úF. ¡OH 5’STAGO DEv POv5O! 

No te contentes con el bienestar de un día pasajeroy z no te pri;es de 
un reposo sempiterno. No trueques el jardín de felicidad eterna por el 
c4mulo de pol;o de un mundo perecedero. Asciende desde tu prisión 
a las gloriosas praderas de lo alto zy desde tu jaula mortaly remonta el 
;uelo hacia el paraíso de Aquel que no ocupa lugar. 

¿á. ¡OH SIER5O MÍO! 

vibérate de las cadenas de este mundo z redime tu alma de la prisión 
del zo. Apro;echa tu oportunidady pues no ;ol;er3 a ti nunca m3s. 
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¿1. ¡OH HILO DE MI SIER5A! 

Si pudieras contemplar la soberanía inmortaly aspirarías a abandonar 
este mundo efímero. Mas ocultarte aquella z des;elarte este es un 
misterio que nadiey sal;o los puros de cora2óny puede comprender. 

¿J. ¡OH MI SIER5O! 

Puri,ca tu cora2ón de toda malicia zy libre de en;idiay entra en la di;ina 
corte de la santidad. 

¿ú. ¡OH MIS AMIGOS! 

Transitad por los senderos del agrado del Amigo z sabed que Su agrado 
est3 en el agrado de Sus criaturas. Es decir: nadie debe entrar en la 
casa de su amigo sin su benepl3citoy ni poner las manos sobre sus 
bienesy ni preferir su propia ;oluntad a la de su amigoB z en ning4n 
caso debe intentar a;entajarle. Meditad sobre estoy oh gentes dotadas 
de percepción. 

¿¿. ¡OH COMPAüERO DE MI TRONO! 

No oigas nada malo ni ;eas nada maloB no te rebajesy ni llores ni te 
lamentes. No digas nada maloy para no oír nada maloB z no agrandes 
las faltas de otrosy para que tus propias faltas no pare2can grandesB 
z no desees la degradación de nadiey para que no quede expuesta tu 
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propia degradación. 5i;ey puesy los días de tu ;ida »m3s bre;es que 
un instante fuga2» con la mente limpiay el cora2ón inmaculadoy 
los pensamientos puros z el alma santi,caday para quey libre z feli2y 
renuncies a esta ,gura mortaly te remontes al paraíso místico z habites 
para siempre en el dominio imperecedero.

¿-. ¡AYy AY DE 5OSOTROSy AMANTES DEv DESEO MUNQ
DANO! 

Con la ;elocidad del razo habéis pasado frente al Amado z habéis 
puesto ;uestro afecto en fantasías malignas. Os arrodill3is ante una 
;ana quimera z la llam3is ;erdad. Os ;ol;éis hacia la espina z la llam3is 
Ñor. Ni un solo h3lito de pure2a ha emanado de ;osotrosy ni ha soQ
plado la brisa del desprendimiento de las praderas de ;uestro cora2ón. 
Habéis arrojado a los ;ientos los amorosos consejos del Áienamado z 
los habéis eliminado de la tabla de ;uestro cora2ón zy cual bestias del 
campoy ;i;ís z os mo;éis en los pastos del deseo z de la pasión. 

¿7. ¡OH COMPAüEROS DE CAMINO! 

?Por qué habéis descuidado la mención del Amado z permanecido 
lejos de Su sagrada presenciaV va esencia de la belle2a se halla dentro 
del pabellón incomparabley establecida sobre el trono de la gloriay 
mientras ;osotros os entretenéis con ociosas disputas. Soplan los dulQ
ces aromas de la santidad z se desprende por doquier el h3lito de la 
misericordiaB pero todos est3is acatarrados z os ;eis pri;ados de ellos. 
¡Az de ;osotrosy z de quienes andan por ;uestros caminos z siguen 
;uestros pasos! 



ÁAH’0U0vv’Hú¿

¿8. ¡OH HILOS DEv DESEO! 

6uitaos el ropaje de la ;anagloria z despojaos del atuendo de la alti;e2. 

En la tercera de las santísimas líneas que la pluma del invisible ha 
escrito y consignado en la Tabla Rubí, consta así: 

¿9. ¡OH HERMANOS! 

Sed tolerantes los unos con los otros z no pong3is ;uestro afecto en 
cosas mundanas. No os preciéis de ;uestra gloriay ni os a;ergoncéis de 
la humillación. ¡Por Mi belle2a! Del pol;o he creado todas las cosasy z 
al pol;o las haré regresar. 

¿F. ¡OH HILOS DE vA ARCIvvA! 

Habladles a los ricos del suspirar de los pobres en medio de la nochey 
no sea que la negligencia los lle;e al sendero de la destrucción z los 
pri;e del ’rbol de la Rique2a. Dar z ser generoso son atributos MíosB 
biena;enturado es aquel que se adorna con Mis ;irtudes. 
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-á. ¡OH 6UINTAESENCIA DE vA PASI«N! 

Deja a un lado la codicia z ;e en busca del contentoB pues el que siente 
codicia ha estado siempre necesitadoy z aquel que se contenta siempre 
ha sido querido z loado. 

-1. ¡OH HILO DE MI SIER5A! 

No te aÑijas en la pobre2a ni te confíes en la rique2ay pues a la pobre2a 
sigue la rique2a z tras la rique2a ;iene la pobre2a. Mas ser pobre en 
todoy menos en Diosy es una d3di;a mara;illosaB no desdeñes su ;alory 
pues ,nalmente te har3 rico en Diosy z así comprender3s el signi,cado 
de UEn ;erdady ;osotros sois los pobresVy z las santas palabras UDios es 
6uien todo lo poseeV despuntar3n en el cora2ón del amantey gloriosas 
z resplandecientes como la ;erdadera mañanay z perdurar3ny segurasy 
en el trono de la rique2a. 

-J. ¡OH HILOS DE vA NEGvIGENCIA Y vA PASI«N! 

Habéis recibido en Mi casa a Mi enemigo z habéis expulsado a Mi 
amigoy pues en ;uestro cora2ón habéis albergado el amor de otro fuera 
de Mí. Prestad oído a las palabras del Amigo z ;ol;eos hacia Su paraíso. 
vos amigos mundanosy en pos de su propio bieny parecen amarse unos 
a otrosy mientras que el Amigo ;erdadero os ha amado z os ama por 
;osotros mismosB es m3sy ha padecido multitud de aÑicciones para 
poder guiaros. No se3is desleales con semejante AmigoB m3s bieny 
a;an2ad presurosos hacia Ól. Esta es la aurora de la palabra de la ;eraciQ
dad z la ,delidad que ha despuntado en el hori2onte de la pluma del 
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Señor de todos los nombres. Abrid los oídos para percibir la palabra 
de Diosy 6uien azuda en el peligroy 6uien existe por Sí mismo.

-ú. ¡OH 5OSOTROS 6UE OS EN5ANECÓIS CON RI6UEÚAS 
MORTAvES! 

Sabed en ;erdad que la rique2a es una sólida barrera entre el buscador z 
el objeto de su deseoy entre el amante z su amada. vos ricosy sal;o unos 
pocosy de ning4n modo llegar3n a la corte de Su presencia ni entrar3n 
en la ciudad del contento z la resignación. Áiena;enturadoy puesy aquel 
cuzas rique2as no le impiden alcan2ar el reino eterno ni le pri;an del 
dominio imperecedero. ¡Por el M3s Grande Nombre! ¡El resplandor 
de esa persona pudiente iluminar3 a los moradores del cieloy así como 
el Sol alumbra a las gentes de la Tierra! 

-¿. ¡OH RICOS DE vA TIERRA! 

vos pobres entre ;osotros son Mi encomiendaB cuidad de Mi enQ
comienda z no os ocupéis solo en ;uestro propio bienestar. 

--. ¡OH HILO DE vA PASI«N! 

vímpiate de la profanación de las rique2as z a;an2a hacia el dominio 
de la pobre2a con absoluta serenidady para quey de la fuente del deQ
sprendimientoy bebas el ;ino de la ;ida inmortal. 
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-7. ¡OH HILO MÍO! 

va compañía del impío aumenta la triste2ay mientras que el trato con 
los justos limpia la herrumbre del cora2ón. 6uien busque la comunión 
con Diosy que acuda a la compañía de Sus amadosB z quien desee 
escuchar la palabra de Diosy que preste oído a las palabras de Sus 
escogidos. 

-8. ¡OH HILO DE vA ARCIvvA 

¡Ten cuidado! No andes con el impío ni busques su compañíay pues el 
trato con él hace que el fulgor del cora2ón se ;uel;a fuego infernal. 

-9. ¡OH HILO DE MI SIER5A! 

Si anhelas la gracia del Espíritu Santoy busca la compañía de los justosy 
pues estos han bebido del c3li2 de la ;ida eterna de manos del Copero 
inmortal zy cual ;erdadera mañanay despiertan e iluminan los coraQ
2ones de los muertos. 

-F. ¡OH NEGvIGENTES! 

No cre3is que los secretos de los cora2ones est3n ocultosB al contrario: 
tened por cierto que se encuentran grabados con caracteres nítidos z 
claramente ;isibles ante la santa Presencia. 
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7á. ¡OH AMIGOS! 

En ;erdad os digo: todo lo que habéis escondido en ;uestros cora2ones 
Nos es claro z mani,esto como el díaB mas que ello esté oculto se debe 
a Nuestra gracia z fa;ory z no a ;uestro merecimiento. 

71. ¡OH HILO DEv HOMÁRE! 

Del insondable océano de Mi misericordiay he salpicado una gota de 
rocío sobre los pueblos del mundoy mas a nadie he encontrado que 
se ;uel;a hacia ellaB pues todos han trocado el ;ino celestial de la 
unidad por las fétidas escorias de la impure2a zy contentos con una 
copa mortaly han renunciado al c3li2 de la inmortal belle2a. Infame es 
aquello con lo que se contentan. 

7J. ¡OH HILO DE vA ARCIvvA! 

No retires los ojos del ;ino incomparable del Amado sempiternoy z 
no los abras a desechos fétidos z mortales. Toma el c3li2 de la ;ida inQ
mortal de manos del Copero di;inoy para que tuza sea toda sabiduría z 
percibas la ;o2 mística que llama desde el reino de lo in;isible. Exclama: 
¡Oh gente de bajas miras! ?Por qué habéis despreciado Mi ;ino santo 
z sempiternoy a cambio de agua que se e;aporaV

7ú. ¡OH PUEÁvOS DEv MUNDO! 

Sabed quey en ;erdady una calamidad impre;ista os acecha z un doQ
loroso castigo os aguarda. No penséis que cuanto habéis cometido se 
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ha borrado de Mi ;ista. ¡Por Mi belle2a! Todas ;uestras acciones las ha 
inscrito Mi pluma con caracteres nítidos en tablas de crisólito. 

7¿. ¡OH OPRESORES DE vA TIERRA! 

Apartad las manos de la tiraníay pues Me he comprometido a no 
perdonar la injusticia de nadie. Esta es Mi alian2ay que he decretado 
irre;ocablemente en la tabla resguardada z he sellado con Mi sello de 
gloria. 

7-. ¡OH REÁEvDES! 

Mi indulgencia os ha en;alentonado z Mi paciencia os ha hecho inQ
dolentesy de tal modo que galop3is sobre el furioso corcel de la pasión 
hacia caminos peligrosos que conducen a la destrucción. ?Creíais que 
era inconsciente o que no Me daba cuentaV 

77. ¡OH EMIGRANTES! 

va lengua la he destinado para hacer mención de MíB no la profanéis 
con maledicencias. Y si os ;enciere el fuego del zoy recordad ;uestras 
propias faltas z no las faltas de Mis criaturasy pues cada uno de ;osotros 
se conoce a sí mismo mejor que a los dem3s. 
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78. ¡OH HILOS DE vA ZANTASÍA! 

Sabedy en ;erdady que al despuntar la radiante mañana sobre el horiQ
2onte de santidad eternay los secretos z actos malignos perpetrados en 
la oscuridad de la noche ser3n descubiertos z puestos de mani,esto 
ante las gentes del mundo. 

79. ¡OH MAvEÚA 6UE ÁROTA DEv POv5O! 

?Cómo es que estas manos manchadas tuzas no han tocado primero tu 
propia ;estimentay z con cora2ón mancillado por el deseo z la pasión 
buscas la comunión conmigo z entrar en Mi dominio sagradoV ¡vejosy 
muz lejos est3is de aquello que dese3is! 

7F. ¡OH HILOS DE AD’N! 

vas palabras santas z las acciones buenas z puras ascienden al cielo de 
la gloria celestial. Esfor2aos para que ;uestras acciones se limpien del 
pol;o del zo z de la hipocresíay z sean aceptadas en la corte de gloriaB 
puesy en bre;ey los tasadores de la humanidady en la santa presencia del 
Adoradoy no aceptar3n sino absoluta ;irtud z acciones de inmaculada 
pure2a. Este es el sol de la sabiduría z del misterio di;ino que ha brilQ
lado en el hori2onte de la ;oluntad di;ina. Áiena;enturados quienes se 
;uel;en hacia él. 
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8á. ¡OH HILO DE vO MUNDANO! 

Grato es el reino del sery si tan solo lo alcan2arasB glorioso es el dominio 
de la eternidady si tan solo trascendieras el mundo de la mortalidadB 
z dulce es el éxtasis sagradoy si tan solo bebieras del c3li2 místico de 
manos del Lo;en celestial. Si alcan2aras ese estadoy te librarías de la 
destrucción z la muertey de la fatiga z el pecado. 

81. ¡OH AMIGOS MÍOS! 

Recordad aquella alian2a que establecisteis conmigo sobre el Monte 
Par3ny situado en los sagrados recintos de Úam3n. Tomé como testigos 
al concurso de lo alto z a los moradores de la ciudad de la eternidady 
mas ahora no encuentro a nadie que sea leal a la alian2a. Sin duday el 
orgullo z la rebeldía la han borrado de los cora2onesy de tal manera que 
no queda de ella ;estigio alguno. Aun sabiéndoloy he aguardado z no 
lo he dado a conocer. 

8J. ¡OH MI SIER5O! 

Eres como una espada de ,no temple en;uelta en la oscuridad de su 
funday z cuzo ;alor queda oculto al conocimiento del artí,ce. Saly enQ
toncesy de la en;oltura del zo z del deseo para que tu ;alía se mani,este 
z resplande2ca ante todo el mundo.
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8ú. ¡OH MI AMIGO! 

T4 eres el sol de los cielos de Mi santidadB no dejes que la corrupción 
del mundo eclipse tu esplendor. Rasga el ;elo de la negligenciay z 
aparece resplandeciente de detr3s de las nubes z engalana todas las 
cosas con el ata;ío de la ;ida. 

8¿. ¡OH HILOS DE vA 5ANAGvORIA! 

Por una soberanía efímera habéis renunciado a Mi dominio sempiterQ
noy z os habéis engalanado con los ;istosos ropajes del mundo z hacéis 
alarde de ello. ¡Por Mi belle2a! A todos reuniré bajo la capa unicolor 
del pol;o z eliminaré toda esa di;ersidad de coloresy excepto a aquellos 
que escojan el Míoy que consiste en puri,carse de todo color. 

8-. ¡OH HILOS DE vA NEGvIGENCIA! 

No pong3is ;uestro afecto en la soberanía mortal ni os deleitéis en 
ella. Sois como el p3jaro incauto quey lleno de con,an2ay gorjea sobre 
la rama hasta quey de repentey la ca2adora Muerte lo derriba al sueloy 
z la melodíay la forma z el color desaparecen sin dejar rastro. Tened 
cuidadoy puesy oh escla;os del deseo. 

87. ¡OH HILO DE MI SIER5A! 

va guía siempre se ha expresado con palabrasy mas ahora se expresa 
con acciones. Todos deben manifestar acciones puras z santasy pues las 
palabras son propiedad de todos por igualy en tanto que acciones como 
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estas son propias solo de Nuestros amados. Esfor2aosy puesy con alma 
z cora2ón para distinguiros por ;uestras acciones. Así os aconsejamos 
en esta tabla santa z resplandeciente. 

88. ¡OH HILO DE vA LUSTICIA! 

Durante la nochey desde la cumbre esmeralda de la ,delidady la belle2a 
del Ser inmortal acudió al Sadratu0lQMuntah3 z lloró con tal llanto 
que el concurso de lo alto z los moradores de los dominios celestiales 
gimieron por Su lamento. Entonces se ve preguntó: ?Por qué ese 
llanto z ese lamentoV Ól respondió: Tal como se Me ordenóy aguardé 
expectante en el monte de la ,delidady mas no aspiré la fragancia de 
la lealtad de quienes habitan la tierra. vlamado entonces a regresary 
miréy z he aquí que ciertas palomas de santidad estaban agoni2ando 
en las garras de los perros de la tierra. En seguiday la Doncella celestial 
salió r3pidamente de Su mística mansióny resplandeciente z sin ;elosy 
preguntando por sus nombresy z todos fueron mencionados menos 
uno. Y al insistiry fue pronunciada la primera letra de estey con lo cual 
los moradores de los aposentos celestiales salieron precipitadamente de 
su morada de gloria. Y al pronunciarse la segunda letray cazeron todos 
al pol;o. En ese instante se ozó una ;o2 pro;eniente del santuario m3s 
íntimo: UHasta aquí z no m3s all3V. Ciertamentey atestiguamos lo que 
han hecho z lo que hacen ahora. 

89. ¡OH HILO DE MI SIER5A! 

Áebe de la boca del misericordioso la corriente de misterio di;inoy z 
contempla el esplendor mani,esto del sol de la sabiduría en la aurora 
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de la expresión di;ina. Siembra las semillas de Mi sabiduría di;ina en 
la tierra pura del cora2ón z riégalas con las aguas de la certe2ay para que 
broten ;erdes z lo2anos los jacintos del conocimiento z la sabiduría en 
la ciudad sagrada del cora2ón. 

8F. ¡OH HILO DEv DESEO! 

?Hasta cu3ndo has de ;olar por los espacios del deseoV Te he dado alas 
para que ;ueles a los dominios de la santidad místicay z no a las regiones 
de fantasías malignas. Un peine te he dado también para que arregles 
Mis mechones a2abachesy z no para que laceres Mi garganta. 

9á. ¡OH MIS SIER5OS! 

5osotros sois los 3rboles de Mi ;ergelB debéis producir frutos excelentes 
z admirablesy para ;uestro propio bene,cio z el bene,cio de otros. Por 
tantoy incumbe a todos ocuparse en o,cios z profesionesy za que en 
ello reside el secreto de la rique2ay oh gentes dotadas de entendimientoy 
pues los resultados dependen de los mediosy z la gracia de Dios os ser3 
del todo su,ciente. vos 3rboles que no dan fruto han estado z estar3n 
siempre destinados al fuego. 

91. ¡OH MI SIER5O! 

vas peores personas son aquellas que no producen ning4n fruto en 
la tierra. En ;erdady esas personas se cuentan entre los muertos. Noy 
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mejores son los muertos a los ojos de Dios que esas almas ociosas e 
in4tiles. 

9J. ¡OH MI SIER5O! 

vas mejores personas son aquellas que se ganan el sustento con su 
ocupación z lo emplean en sí mismas z en sus parientesy por amor a 
Diosy el Señor de todos los mundos. 

La Novia mística y maravillosa, antes oculta tras los velos de la expre-
sión, se ha revelado ahora por la gracia de Dios y Su divino favor, como la 
luz brillante que derrama la belleza del Amado. ¡Oh amigos! Soy testigo 
de que el favor se ha consumado, el argumento se ha efectuado, la prueba 
ha quedado clara, y la evidencia, establecida. Veamos ahora lo que 
habrán de revelar vuestros esfuerzos en el sendero del desprendimiento. 
De este modo se os ha concedido plenamente el favor divino, a vosotros y 
a cuantos están en el cielo y en la tierra. Toda alabanza sea para Dios, 
el Señor de todos los Mundos.


